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1960 John F Kennedy es elegido 
p11?SJdente de EE.UU lnauguraoón 
del Museo Guggenhetm de Nueva 
~rk. Ps,cosrs de Alfred H1tchcock lle­
ga a la gran pantalla Se corrobora el 
fin del dominio colonial en Arnca 
con la mdependcnoa de 17 esta­
dos Conferencia 1ntemac10nal sobre 
el desarme en Ginebra 

1961 El gob1 modela ROA cons­
truye el muro de Berlln Pnmer vIa¡ 
espac,al tnpulado alred dor de la 
Tierra (URSSl EJectr1f1cac16n de la 11-
n a fem:Mana del Tran~1benano Des- . 
cubnm1ento y populanzac.ión de la 
"plldora· como método anuconceptI­
vo El In nto do deslrtl.Jir a Fidel Cas­
rro p10110ca la pnm ra cnsIs cubana 

1962 E O.ntaJ do c:ohet s ru-

11111' 

lJ cnsIs del 
encIa de 

onrne 

La juventud como ideal de la sociedad 

En la Europa de los al'\os sesenta, llegó a la madu­

rez la primera generación nacida despu s de la 

guerra. lo que supuso unos cambios qu rompie­

ron con las concepciones que 11 bfan sido válidas 

hasta bien entrados los cincuenta. Jamás s había 

visto que la cultura juvenil irrumpi ra d tal modo 

en todos los ámbitos de I vida: en el mundo occi­

dental. los jóvenes se convirtieron. sin más, en el 

espejo absoluto de la moda y en el ideal de la so­

ciedad Se había formado un potente sector de 

consumidores juveniles. que no tenlan ninguna re­

lación con la alta costura. pero que deseaban una 

moda que se ajustara a su estilo de vida y que. 

además, estuviera a su alcance. Así fue como la 

moda perdió su carácter elitista y se convirtió en un 

fenómeno de masas y en un sector orientado a los 

jóvenes. mediante el que. sobre todo a finales de la 

década, se ponían de manifiesto ciertas actitudes 

políticas. Esta generación ya no se regía por las 

normas burguesas de la moral y las buenas mane­

ras. que tachaban de hipócritas. Por primera vez, se 

permitió una sexualidad independiente y liberada 

gracias al uso de la plldora, que redujo el temor an­

te los embarazos no deseados y ante la proscrip­

ción burguesa. Se disparó el mercado de los libros 

y las películas sobre educación sexual, la sexuali­

dad casi se convirtió en algo público y, tras el puri­

tanismo de décadas anteriores, surgieron normas 

nuevas, aunque vinieron acompañadas de una 

nueva presión: para estar al día, se tenía que estar 

liberado en materia sexual, cosa que solía implicar 

practicar el sexo libremente. 

La consigna era ser joven y s 'X!'{ a cualquier precio. 

como at stiguan las blusas transparentes y las mi­

nifaldas brevfsimas. Twiggy fue la primera supem,0-

delo que causó sensación con una figura frágil y 

muy delgada. en la que no se podía apreciar niri­

gún atisbo de cuNa femenina. Entre los rnavores, 
en cambio. creó mucho escándalo. 

Estética lineal 

Los al'los cincuenta no solo legaron el New Loo~ 
caracterizado por las cinturas estrechas y las faldas 

anchas o tipo tubo. También introduJeron otras li­

neas en la moda: la línea globo. la línea A, la llriea 

tonel y la línea Y. La línea decisiva de los sesenta fue 

la trapezoidal, que diseM un joven Saint Laurem eri 

1958 como director artístico de la casa Dior. Se ca­

racterizaba por unos vestidos o abrigos holgados y 

sin talle, estrechos en la parte superior y que se 

iban ampliando a medida que descendían. casi 

siempre eran cortos y llegaban hasta la rodilla. 

La popularización general del vestido amplio en los 

años sesenta no bebió directamente de la moda de 

los al'los veinte. De hecho. a principios de siglo. et 

vestido holgado o tipo saco poseía un marcado to­

no juvenil. aunque siempre se consideró elegante y 

distinguido. La prenda de principios de siglo llega­

ba. como mínimo, a la altura de la rodilla. se le salia 

coser una falda en un punto relativamente bajo y 

ésta se iba bamboleando con gracia. Asimismo. se 

confeccionaba con telas delicadas, encajes, sedas y. 

por supuesto. con tonos decorosos. En los vestidos 

festivos se desplegaba toda la ostentación posible y, 

por este motivo. se empleaban bordados de oro y 

1963 Asesinato del presidente de 
EE.UU. John F. Kenncd Aparece la 
cámara fotográfica Polaro1d a color 
El artista Joseph Beuys causa sensa­
ción con la obra Silla grasienta 

1964 MartJn Luther King, defensor 
negro de los derechos cMles. obue• 
ne ol Premio Nobel do la Paz. ln1ao 
de la Guerra d I Vietnam El pop 

1966 Tras un golpe de Estado. el 
general Suhano se convierte en el 
primer ministro de Indonesia Da­
vid lean dirige la película Doctor 
Zh,vago En Francia se publica la 
novela Lcs belfas 1mi1genes de 
Simone de B auvoIr En plena ·re­
volución culturar. Mao mo111hza 

1967 Guerra de los Seis Días enlf8 
Israel y Egipto. Siria. JordiJílla y Liba 
no Muen del llder soc1ahsta revolu­
cI011 no Em lo "Che" Guevara Pn­
mer trasplanto de corazón con é.Xno 
en Ciudad del Cabo 

1968 Pnmavera d Praga tropas d 
la URSS. Polonia. Bulgana y la ROA 
ocupan Checoslovaquia y comba-an se 1ntroduc en el mundo de la 

la ¡uventud ch111a contra la or a­
rnzación del partJdo comunista 

publ1cldad 
lrrupaón d 
103 BeaUes 

1965 Bob 
Dylan y Joan 
Baez s con­
llierten en 
slmbolos del 
moV1mI nto 
pacifista La or­
g n1zaaón para 
la ayudo e la In• 
rancia. UNIC F. 
obtJ n el P 
mio No J d 
1 P. l 

Disturbios en Nueva York durnnte una m,miíestación 
en contra de la Guerra d I Vietnam, 19 8 

ten las protestas con un b ria de 
sangre. Revueltas estud1JnUles en 
todo I mundo Asesinato de Martin 

, Luther K1ng E.str no del musical 
H ir EJ Tratado de No Prolrleraaón 
Nuclear ntre EEUU. Gran Bretan 
y la URSS prevé detener la expa1r 
s16n de las armas nuclea s 

1969 Ne1I Armstrong so con •~ 
en el pnmPr hombro que pI la l:.i 

st Ú5Jca en~-
E 

n t 
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lent 1u la A drf renaa de todo esto. el vesudo am­

pl de los sesenta parecía un vestJdrto rnfannl 

Casi no presentaba detalles decorativos o un corte 

esp,,"Oalrnente re1in do De hecho. se solfa confec­

aonar con fibras !srntétJcas) rfgrdas. a las qu se les 

realizaba un corte recto o con vuelo Conseguían 

causar ,rnpresrón gracias a los patrones gráficos de 

grandes drrnensrones o bren a los esta117pados ílo­

rales. en cualquier caso siempre con colores rnten­

~ Eran mucho más cortos que los vestidos de los 

anos veinte y, en con¡unto, producfan un efecto 

muy estndente. Asl pues. ya no se Podía hablar más 

de la eleganaa {d1songu1da) trad1c1onal. pero preci­

samente en esto radicaba el qwd del asunto. Ante 

todo. los nuevos vesndos debían ser ¡óvenes. anti­

convenaonales. 1ngernosos e irreverentes, sin tener 

en cuenta la edad real de la mujer que los lucía. 

Cambio de roles 

Una vez más, se produ¡o un cambio en los estereo­

npos sexuales. Mientras que en los cincuenta exrstfa 

un contraste muy marcado entre la moda de am­

bos sexo5. en esta época se entremezclaban entre 

SI o. al menos. así lo aparenta los hombres lleva­

ban pelo largo y ropa muy estrecha que realzaba 

sus formas. En cambio. las mu¡eres ocultaban sus 

atnbutos con el fin de conseguir un ideal asexuado. 

Esta tendenaa causó que. paulatinamente, fueran 

más delgadas y menos desarrolladas, un aspecto 

que aún se subrayaba más si llevaban el pelo corto 

y tra¡es pantalón. de rabiosa actuaíidad en la época 

Pareado a lo que sucedió en los ai'\os veinte. los 

modelos de femineidad anteriores retrocedieron 

ante el paso decidido de una silueta más severa e. 

inmediatamente después. los criterios de valora­

ción tradraonales entraron en cnsis. ¿Qué nombre 

podía darse a las crian.iras infanllloides, aparente­

mente asexuadas aunque a la vez sexys, que no se 

parecían en nada a las mu¡eres de las décadas pa­

sadas? En los anos veinte se las consideraba mas­

culinas y se las denominaba gar<;onnes. En cam­

bio, para las mujeres con aspecto de muchacho 

de los sesenta, se extendió el uso del término an­

drog1nia 

El peinado 

Muy lentamente la nueva imagen también empezó 

a reHejarse en los peinados. A princ1p1os de la dé­

c:ad . 1 moda era llevar peinados altos estilo Farah 

Diba Con mucho traba¡o, el cabello se crepaba pa­

ra qu quedara bien levad y, en algunas ocasro­

n también so nadí lo pos11zo. El resultado 

u cab n r mucho más grand en 

ProPQrc:ión I d •l cuerpo. qu si aún d b, 

más sensación de frag1hdad. Esta tendencia se din 

gía de pleno hacia la imagen 1nfant1I. aspecto que 

1rfa afianzándose a lo largo de la década Esta mo­

da se parodió con grandes dosis de humor en la 

película de John Waters Ha1rspray(1988) 

Twiggy con vestido transparento 
anudado alrededor del cuello, 1 6 

En la fotografl¡¡ h\1qq, pos.1 sob,e la 
p rte postPnor e un coche depon,JO 
con un vef>Udo transparente anudado al 
red .dor del cu, •llo Just1n de 1llenr.uv 
su futuro manag •r. d 'scubnó. mn¡or d1 
cho. creó a Twiggy nac1dJ corno Lesl 
Hornby A la edad u• 15 anos hizo qu 
esta modelo ex1rernadarnente del ¡¡da V 
de ,gura íldolescent llevase el pelo nu­
b,o y cono que la c ractenza y con ello 
ya estaba listo e 1d ¡¡I p.11a 1rnllones de 
ct11cas en el mundo e nt ro Tw,qqy 
conv1n10 en la pnmL'ra superrnodelo 
su c¡¡rrera profesional duró cu¡¡tro anos 
A la 1;dad de 19 anos se rt'liró del n go 
c10 clt! los r,cos y guapos 

Vidal Sassoon cortando el pelo a 

Mary Ouant, 1964 

l.iJ d1scnadora encargada de populanz¡¡r 
la m1n1fal a. en manos dt!I maestro pelu 
qucro. que efectua I r :voluc1onano ·1111!' 
po1nt~ui' lcone de cinco puntos) 
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Los Beatles durante el rodaje de su 
primer film Yeah! Yeah! Yeah!. 1964 

El asunto Thomas Crown, 1966 

Fa Dunawa 1nterpr~to a una 1ns 
~tora d<> seguros qu perse9ula al 
m,llonano ladrón de ob1etos de arte 
Steve McOueen en el papel de Thomas 
C n Rodada con todo upo de efectos 
c,nem.,tográf,cos y un vestuano exquis1 
o ml.l', dcorde a la época, la pehcula 
ldmb1én planteaba el tema de actualidad 
dP la gu rra de los sexos y acabó conv1r 
u ndos~ en un clásico del c,ne En 1999 
s.> h,zo un rema dPI 1,1m 

Paulatinamente. las mujeres empezaron a llevar el 

pelo suelto, aunque crepado, lo que conferla un as­

pecto juvenil. A mediados de los afios sesenta, las 

melenas femeninas volvieron al destierro: el pelu­

quero londinense Vidal Sassoon causaba verdade­

ro furor con sus peinados. caracterizados por el pe­

lo corto y liso, con cortes geométricos. Quedaban 

muy bien con la moda futunsta. que resurgió en 

aquella época. Asimismo. esto también repercutió 

en los cambios que vivió el maqu1llaJe. En la prime­

ra mitad de la década. los ojos se solían perfilar de 
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negro. lo que daba una imagen muy dramábca De 
esta tendencia s pasó a las sombras de OJOS d 

color y a las pestanas post12as. También ªPatee.o. 
ron por pnmera vez en el mercado algunas líneas 

de oosméucos para adolescentes. 

El peinado del hombre, en cambio. cada vez era 

más largo. El corte a lo paje de los Beatles -que 

en la actualidad nos resulta muy comedido-de­

sencadenó un gran escándalo en la época En 
comparación con los cortes para caballero de los 

anos pasados. senos y cortos, la nueva imagen se 

tachó de afeminada y descuidada, pero a pesar de 

ello se convirtió en un modelo muy influyente en el 

peinado masculino. 

Todo esto sirve para ilustrar lo que con el LJempa 

pasó a influenciar las modas. Ya no eran los gran­

des disefiadores los que marcaban las lineas de la 

moda. sino las estrellas del pop, el crne y la tele,,,i­

sión, que se convirtieron definitivamente en facto­

res decisivos para la moda. 

La moda de caballero 

Hasta mediados de los años sesenta no se produ¡o 

ningún cambio relevante en la moda mascuíina 

Pero a partir de entonces, se emplearon patrones 

más estrechos y entallados para confeccionar trajes 

y abrigos. Estos últimos sollan llevar un cinturón. al 

igual que el gabán, una prenda que gozaba cada 

vez de más éxito. En vez de la camisa y corbata. el 

traje también permitía llevar un jersey de cuello al­

to. A modo de compromiso práctico entre una ca­

misa fina y un grueso jersey, apareció el chaleco de 

punto. una prenda que se ponía encima de la ca­

misa. La chaqueta del traje permiúa dos varianteS 

en cuanto al cierre: la tradicional se abrochaba con 

botones, mientras que la más progresista se d~ 

cantaba por la cremallera. La mayorfa de los ejem­

plares ya no presentaban solapa, pero solían cons­

tar de un cuello Mao. Asimismo, los bolsillos el 

cinturón le conferfan un aspecto deportivo. Además 

del tweed. el tejido tradicional y resistente. elabofa­

do a partir d hilo de lana de alta calidad. en es1ll 

época se empezaron a utilrzar otros materiales nue­

vos. como la pana abordonada. Las pocas veces en 
las que se llevaban, las corbatas pasaron a ser máS 

coloridas e imaginativas que en el pasado. l1l prol)­

na del pantalón se desplazó de la Cintura a la~ 

ra, mientras que el ancho de las pem ras svfnO ~ 

ª 

__ ,_,.., de 
versos cambios. Frente a los pantalor nu..,., 

los cincuenta, a principios de lo 

r a que esta prendo fu ra más s 

m nt en combrn ción con las ch quctaS rn 

la.. m s mbt n mph ron rna 

9 r os cuando rrrum O IJ rnod3 



desctudada de los pantalones con mucho vuelo. 

Las delg das pem ras se solían meier dentro de las 

bolBS. ya que este calzado y los botines gozaban de 

mucho ito Los vaqueros ya hablan iniciado su ca­

rrera hacia el éxrto en los cincuenta, pero sin duda 

fue en la década de los sesenta, cuando se impu­

sieron como los pantalones para el tiempo libre. Los 

polos estrechos se convirtieron en la parte superior 

pretenda con la que pasar el tiempo libre 

La moda hippy 

Debido a la rup ura con la generación de los pa­

dres. pero también a causa de los complicados 

conflictos internacionales de la época, los ¡óvenes 

desarrollaron una marcada actitud política. Tanto en 

EE.UU. como en Europa surgieron movimientos 

contrarios al endurecimiento de las posiciones por 

parte de las potencias durante la guenra frfa. Los 

detractores del orden establecido se manifestaron 

contra la guenra del Vietnam con la consigna de 

·haz el amor y no la guenra·. Asimismo. a finales del 

decenio, la ola del desasosiego estudiantil salió de 

EE.UU. para llegar hasta Europa y Japón. 

Los partidarios de dichos movimientos de protesta 

se reconoclan por su aspecto externo. ya que crea­

ron la mcx:ta hip¡:,,, en signo de oposición Tanto los 

hombres como las mujeres andaban descalzos. lle­

vaban el pelo largo. bisuterfa, vaporosos vestidos. 

vaqueros y camisas con estampados florales multi­

colores. La ternura pacifista y la unión con la natura­

leza, asr como el convencimiento de que llevar una 

vida libre de necesidades resultaba mucho más 

sensato que abandonarse a la fiebre consumista 

general. constituían unos conceptos que también 

debían manifestarse de cara al exterior. Esta antimo­

da servia para expresar una visión concreta sobre el 

mundo y lo mismo es aplicable a los beamiks. Estos 

jl'.Nenes renunciaron a la sociedad de rendimiento 

burguesa y se vistieron de un modo especialmente 

descuidado. típicamente beatnik Los hippies Y los 

beatniks propagaron la idea del amor libre. También 

creían en la posibilidad de aumentar el estado de 

consciencia a través d I oonsumo de drogas. 

Estos dos movimientos juveniles del siglo XX traspa­

saron rapidamente las fronteras nacionales hasta 

llegar a convertirse en una tendencia generalizada 

en I Lodo el mundo Asimismo, dicha tendencia 

Iba acampanada de la explotación comercial que 

se hacía del aspecto externo Esto ocurrió, sobre to­

do. con la ropa hippy, ya que se conv1rtJó rápida­

m n en una mcx:ta, incluso para las personas 

Que no nfan nad que ver con el trasfondo ideo­

lógico dicho mowrnento. Grand Liradas a 

n prec,o d falda I rgas hasta el u to, chal 

vaporosos. cintas para el pelo, blusas de enca¡e al 

estilo de las que habían lucido sus abuelas y otras 

prendas de vestir igual de nostálgicas invadieron 

los grandes almacenes. Se vendían como rosqui­

llas y, durante un tiempo, determinaron el aspecto 

de la juventud norteamericana y europea. Se pro­

dujo un fenómeno recurrente en el mundo de la 

moda: creada por un grupo minoritario de la socie­

dad. esta ropa se convirtió en moda gracias al fac­

tor de las masas y, de este modo. perdió casi todo 

el componente ideológico al que se encontraba in­

disolublemente ligada en un pnncip10. 

La televisión y el cine 

A pesar de que. durante los años sesenta, la televi­

sión se iba imponiendo y cada vez se encontraba 

en más hogares. aún no estaba en condiciones -al 

menos en Europa- de sustituir a la gran pantalla. 

Pero paulatinamente se fue erigiendo en un ele­

mento indispensable del tiempo libre y, muy 

Moda para caballero, 1965 

Gama de ropa coud1ana paro cabtlllero A 
la 12qu1erda. un tra¡e treS piezas d lana con 
cu dros Prlnape de Gales. solapa estrech 
y chaqueta entalladd En el centro. el abngo 
A:Jlo coat también presenta un corte estre 
cho La amplia solapa es de piel d Cdstor 
y cordero. e incluso en los sesenta const1 
Iula una reliquia t/p1ca del pnmer teroo de 
siglo, cuando las pieles eran un compl 
mento masculino habitual El deponlVO ¡er­
sey de cuello alto era una de las prendas 
favoritas de los estud1anies porque lleván 
dolo demostraban su opos1c1ón a la cami­
sa almidonada y a la corbata A la derecha 
aparece un abngo de botonadura s11nple. 
muy parecido al Chesterfield. que confi re 
un aspecto elegame mediante un cone al 
go más esuecho. una solapa fina y el tacto 
hso de la lana de pelo de camello La nota 
1ró111ca de la fotogratta la pon la mu¡er en 
pnmer plano. que se muestra muy emana 
pada. fumando un puro y luciendo un tra¡e 
pantalón El cone y la forma de las solapas 
en los uaIes de senara recordaban a la 
moda masculina. pero a d1ferenoa de ésta. 
podlan resultar mucho rnás extra,1c1gantes 
en cuanto al material y al estampado 
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Jimí Hendri~ 1967 

Desde cualquier punto do Vista, J,m, 
Hendnx representó la =lución de la ge­
neración de los sesenta contra el orden 
estableado Se ht20 famoso como el w­
tuoso que 1mpro1115aba con la gurtarra y a 
través de la mustea enocaba abiertamente 
la políuca amencana Ti mbtén manifestó 
una aáJtud 1nconform1sta a traVés del es 
Ulo de Vida que llevaba Solía aparecer 
enfundado en una chaqueta colonsta Y 
repleta de bordados que recordaba a los 
uniformes m,lrtares trad,oonales Con esta 
suul ,ronla 1ransmrtla las protestas de la 
¡uventud contra la Gu rra del Vietnam 

~g,na s,gu,ente 
Antonio, ilustración en el Fash/on 
ofthe Times, 1967 

Antonio traba¡aba con su SOCIO, Juan 
Ramos. en Manhattan. rodeado de des­
tacados artistas. fotógrafos y otras figu­
ras de la cultura pop Sobresaltó como 
,lustrador de las revistas Vogue V Har­
per's Bataar A pnnc1p10s de los anos 
se nta se ap rtó de la simple ilustra-
ción a captar la atmósfera 
d lasmar ,mpf0',11S cio-
n mo on el pres nte 

e • las 

d u ~ 
tó 

mo 
V , n 

cu 

pronto, provocó una globalización del conocimien­

to y de los distintos estilos de vida. Desde la pers­

pectiva de la moda. la televisión también empezó a 

marcar la pauta. La serie policíaca inglesa Los ven­

gadores constituyó un desfile de modas con todas 

las de la ley: los atuendos de cuero que exhibía 

Emma Peel se consideraron la primera moda de 

inspiración fetichista. pues gracias a ellos parecía 

una mujer poderosa e imbatible. Décadas más tar­

de, esta moda influyó en creaciones de Gianni Ver­

sace o VIVienne Westwood. disenadores que hicie­

ron que la moda fetichista fuese apta en sociedad 

En el cine, Audrey Hepbum segura siendo una es­

trella muy popular en todas partes. y con su grácil y 

delgada figura constituía la modelo perfecta para 

exhibir la eleganUsima moda juvenil de la época. 

En las antfpodas de esta imagen se encontraba 

Brig1tte Bardot, la "estrella de las curvas·, cuya lama 

permaneció inquebrantabl durante anos. En Vtva 

Maria (1965) actuó junto a Jeanne Moreau, posee­

dora de una belleza nada tradicional pero, precis . 

mente por este motivo, su rostro irradiaba una fuer­

za exp~ iva notable que s rvfa d entraste 

man,fi to rcsp cto a I imag n da Bardo ·n 

petidas ocas, n J ann Mo u colaboro oon 
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ros directores Luis Bunuel y Franc;ois Truffaut ar 

igual que la belleza rubia Cathonne Deneuve. frta 'f 

armónica. que se hizo famosa gracias a las Delicu. 

las Viridiana (1961 l y Bel/e de Jour (1966) del di­

rector espar\ol Luis But'luel. que fueron considera. 

das escandalosas en la época. Sol1a Lar n 

tampoco v1v1ó su etapa dorada hasta esta d cada 

Todas estas estrellas contribuyeron a foriar la ima. 

gen caracterfstica de los anos sesenta. 

Además de las actrices. la novedad fue que las mo­

delos. como Jean Shrimpton o Twiggy, también 

marcaron la imagen a seguir para muchas mu¡eres. 

En esta época. por primera vez. las modelos apare­

cieron con mucha frecuencia en el ámbito público 

y se acabaron considerando verdaderas superestre­

llas. En los arios sesenta empezaron a tener. al IguaJ 

que los fotógrafos de moda y los disenadores. la 

misma aceptación por parte del público que las es­

trellas de cine. En consecuencia. el mundo de la 

moda llegó a ser tema de pellculas. Así, por e¡em­

plo. Michelangelo Antonioni creó un fotógrafo de 

modas. basado en la estrella real de la fotografta 

Bailey, para el film Blow-up. Deseo de una mailana 

de verano (1966). en el que la supermodelo Ve­

ruschka interpretaba. asimismo, a una modelo. 

Al igual que la televisión, los medios escritos tam­

bién colaboraron para presentar personalidades de 

la vida pública como ejemplos ideales de moda, 

como fue el caso de la primera dama norteamen­

cana Jacqueline Kennedy. Conocida popularmente 

como Jackie, fue considerada una de las mujeres 

más bellas de su tiempo y posefa un estilo incon­

fundible. Le encantaban los trares con chaquetas 

cuadradas. los furrós y los trajes pantalón en colo­

res claros, sobre todo el rosa. Siempre los combi­

naba con guantes y sombrero: puso de moda el 

pillbox, un sombrerito sin ala de forma redonda A 

principios de los sesenta Barbie, la muñeca de mo­

da, se peinó con el corte redondo ("bubble-cut1 Y 

se vistió con muchos vestiditos y trajes iguales a 

los que exhibía Jackie, de modo que consiguió un 

parecido sorprendente con la primera dama. 

La música 

En los anos cincuenta. la música pop empezó 8 

mostrar su influjo sobre las distintas culturas ¡uwni­

les. una tendencia que todav!a se acentuó m.15 

los sesenta La música pop de los cIncu n 

un papel decisivo a I hora d populanza 

caso de los chicos. las am ricanas nct"-1 las <P 

batas est:rech los zapatos d ni y 1 

con tupé y brifl nbn0 • mI ntre laS ch 

pu,~nd m de 

llo ro la UT1 ri 



dtStinta. Los Beatles. por Jemplo, empezaron 

su carrera vestidos con uniformes de cuero, pero al 

cabo de poco tiempo s pasaron a los trajes. En 

cambio, Toe Who también llevaban vaqueros y ca­

miseta, pero prefertan el traje sobre el escenario. 

Recumeron a la ropa de diario para ob ner los tra­

jes de perneras estrecha sin dobladillo, las cha­

quetas con diversos estampados y cuello alzado, y 

las camisas con ruches y chorreras. stilo que co­

piaron muchos de sus fans ju niles. 

Los jóvenes más comprometidos polítJcamente 

vestian vaqueros y parca, al igual que los ídolos de 

la música folk am ncana Bob [)ytan, Arlo Guthrie o 

Joan Baez. En 1969, todos estos músicos actuaron 

en el legendario Festival de Woodstock, emblema 

del estilo de vida de la generación hippy. 

Además de bandas muy famosas como Toe Who 

y Santana. en el festival también actuaron Janis Jo­

pJin y Jim1 Hendnx. La temprana muerte de ambos. 

murieron al ano siguiente, los erigió en figuras de 

culto. El éxito mundial de Jimi Hendrix como genio 

de la gunarra marcó la irrupción en la escena inter­

naaonal de las estrellas musicales y de los ídolos 

Jweniles negros. Jimi Hendrix aparecía vistiendo 

una mezcla de ropa extravagante y descuidada 

que comprendía elementos de los uniformes, étni­

cos y del pacchwork. que combinaba con un rebel­

de peinado a lo afro. Por todo esto, supuso una 

provocación inaudita en EE.UU. así como por la 

versión caricaturizada del himno nacional america­

no que presentó en Woodstock 

Estructuras nuevas en la industria de la moda 

Cada vez habla más personas que iban vestidas a 

la moda, independientemente de su situación eco­

nómica. Debido a los contactos comerciales con 

países que pagaban salarios bajos, la ropa se pro­

ducla, enviaba y vendía cada vez más barata. La ro­

pa habla dejado de ser un producto que se adqui­

rfa para que durara mucho tiempo. En vez de esto, 

se había convertJdo en una mercancía efímera en 

los grandes almacenes, que se compraba y consu­

mla compulsivamente y, con igual afán, s volvla a 

desechar para sustituirla por otra. n consonancia, 

la ropa era muchas veces de baja calidad. 

Aparecieron las primeras casas de venta por co­

rreo, espeaafizadas en moda juvenil, y los grandes 

almacenes dispusieron secciones propias para la 

d nominada 'moda Joven·. Surgieron las bouti­

ques, una nueva modalidad de tienda de ropa ju­

venil a I moda, que se dit renc1aba de los grandes 

almacenes o d las ti ndas d ropa convcnciona­

m1an n men música y por 1 

dis. 1cIón del 



Dos pares de gemelas en la boutique 
Biba de Kensington. 1966 

Como reclamo publtc11ano. Barbara 
Hutan1ck1 colocó a dos pares de geme 
li!S Pn una e sus bouuques B1ba de 
Londr<.s M, ntras qu tas dos chicas 
en rimer plano represcman et eslllo de 
pnncIp,os d<> los sesenta -;esudos mini 
~ corte d pelo a lo paie-. los vaqueros 
acampanados y el pelo largo de la pa­
reia d~I fo do muestra una tend ncIa 
onentada haaa la moda hippy. que las 
1endas B1ba también populanzaron 

Cuatro vestidos mini, Bngme. 1967 

Los vcsudos rectos y monocromos con 
colores pastel rnu stran los atributos 
que caractenzamn la confección de Ina­
les de la dócada longitud moderada de 
las mInis. un cinturón de color para des 
tacar I cintura. pequenos botones o cu­
riosas tiras de adorno para embellecPr 

1 escote El corte sencillo del ves11do se 
complementa con accesonos que con-
1, r1:n un aIr muy lemen,no como tas 
ooin .. s colocadas hJc1a un lado los bol­
sos llamatNOS o los zapatos d ur s que 
com In ban con el cohJr del resto Aun-
4' pr,mera \/ISt.a p. as I s 
chlcúS u.,n pr.lct I ío, 

,n, 

Los grandes salones de modas intuyeron las con­

secuencias de todas estas transformaciones. Algu­

nos se adaptaron a la nueva situación e incluyeron 

el pret-a-porter en su programa. ya que se confec­

cionaba industrialmente y en grandes cantidades. 

No obstante. la confección era obra de un determi­

nado d1sei'\ador y presentaba una gran calidad. co­

sa que se reflejaba en el elevado precio. La alta 

costura. que se caracterizaba por el trabajo a ma­

no. ya no podía conseguir grandes sumas de dine­

ro, aunque era esta linea la que daba prestigio a 

las casas de moda (como sigue siendo hoy el ca­

so). En la segunda mitad de los anos sesenta. se 

podía decir que no eXJstía ninguna casa que no 
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hubiera presentado una col cc1ón de prtJt-J-p0ner 

Ap rte de los desfiles de alta costura. se cel ~­

ban dos desfiles anuales para moda pret-a-porre, 

tanto en Parfs como en Milán (Alta Moda Pronta) 

El nuevo público joven necesitaba ropa a un Precio 

asequible n vez de unas prendas que eSUMeran 

por las nubes. La industria de la moda se avino a 

estos deseos y se dedicó a lanzar tendencias que 

cada vez variaban más rápidamente. Para poder 

sacar el máximo de los recientes métodos de pro­

ducción. debían disponer de mercados nuevos. És­
tos. a su vez. crecieron y requerían técnicas de aca­

bado cada vez mejores. El resultado fue que la 

oferta y la demanda llegaron a cotas muy elevadas. 

como nunca antes se había visto. Desde la pers­

pectiva del fabricante. parecía que las posibilidades 

del consumo no tenían ningún límite. Asimismo. 

algunas de las grandes firmas de moda se expan­

dieron enonmemente con el fin de seMr al merca­

do internacional. Un eiemplo de ello fue Pierre Car­

din. que abrió nuevos caminos para el markenng. 

Algunos disei'\adores no respondieron a las exi­

gencias de la producción en masa y se alejaron 

del negocio de la moda. como fue el caso de Cns­

tóbal Balenciaga. El modisto entendía la moda co­

mo una fonma de arte y mostró su oposición a la 

banalización de ésta. así como a verla reducida a 

ser una tendencia barata y efímera para el consu­

mo inmediato; por ello se retiró de la vida pública. 

La moda de la calle 

En el Fenómeno de la moda de masas se hace pa­

tente que también había cambiado la imagen de 

los productores de moda. La moda ya no la confec­

cionan los grandes salones de modas franceses 

ni son éstos los únicos que estipulan los dictados 

a seguir. Se va imponiendo la tendencia de que 

las culturas juveniles creen su propia moda. que 

luego adoptan las colecciones de alta costura o 

pret-a-porter, en vez de ser estas últimas las que 

propaguen una línea. En relación al siglo XIX Y 8 

principios del xx. el sociólogo Georg Simmel cons­

tató. en 1911. que la moda servía para exterionzat 

las diferencias de las capas sociales pnvileg1adaS 

en especial de cara a todos los que se encontraban 

n posiciones más precarias Desdo su punto de 

vista. tan pronto como una moda se populanza ~ 

se imita copiosamente, significa que no cuniple 

su finalidad y deb reemplazarse por otra nueva 

obstante, esta tesis no pu phCéJJSe del tpdO 

n relación con la scgund m del 51glo 

pu to que la mayo a d innova ones 

d I call o d1f renaa d n no qu naci n 011 

al 
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La moda de Inglaterra: Camaby Street 

lnglat rm es la innovadora por antonomasia en los 

al\os sesenta Durante mucho lJempo la moda in­

glesa habla disfrutado de una fama excelente a ni­

vel 1ntemac1onal, gracias a la perfección e intempo­

ralidad de sus disef'los. Asimismo, la moda de la 

alta burguesía influyó de manera d cis1va en la in­

dumentaria masculina del continente europ o du­

rante el siglo XV\IL Pero el papel que tuvo Inglaterra 

en la propagación de nuevas ideas, relativas a la 

moda de los anos sesenta, no se puede comparar 

con ninguno de los fenómenos anteriores. 

En los anos sesenta el centro de la moda mundial 

se habla desplazado de los distinguidos salones de 

modas parisinos a una calle londinense: Camaby 

Street En ella, la juventud con fiebre consumista 

podía adquinr todo tipo de prendas de actualidad, 

nuevas o vie1as. ya que en esta época la ropa de 

segunda mano era el último grito. 

Esto incluía Jerseys de punto con encajes en todos 

los colores del arco iris. bolsas en bandolera de 

ganchillo o carteras de cuero con flecos al estilo in­

dio, chaquetas de cuero, vaqueros, vestidos florea­

dos, blusas con llamativos estampados op arto de 

la época de la abuela (con estampados pasados 

de moda y profusión de ruches). minifaldas con los 

correspondientes leotardos en todos los estampa­

dos y colores, zapatos y botas de charol arrugado. 

etc. En definitiva. todo lo que un amante de la mo­

da podía desear, se encontraba en Camaby Stree 

En esta calle también se podlan vestir de acuerdo 

oon el estJlo vigente los hombres interesados por 

la moda. A principios de la década, John Stephen 

fundó la primera boutique para moda de caballero 

en Camaby Streel Primero conservó el esquema 

clásico del traje con corbata. pero lo modernizó 

consid rablemente y lo dotó de más color y brillo. 

En esa época los hombres temlan parecer homo­

sexuales si se vestían con colores. Para contrarrestar 

esta creencia, Stephen se valió de modelos mascu­

linos "duros·. como el boxeador Billy Walker o los 

músicos más famosos del momento, por ejemplo. 

los de los grupos pop más populares como Moody 

Blues y The Kinks. Estos personajes posaron con los 

pantalones de terciopelo arrugados, los chalecos 

de cuero o las camisas al estilo ruso de la tienda de 

S phen. A mediados de los sesenta, Carnaby Street 

estaba repl ta de boutiques para hombre, de las 

qu nueve pertenecían a Stephen. 

"Swinging London• 

D 1959 lebran unas bi n les. las sema­

n d la mod londin nse. en I s qu los di /\a-

d res bnlánicos p~ ntan sus col coi n d 

p~t-a-porter y de confección. Desde hacía vanas 

décadas, la moda inglesa no habla deJado de pro­

ducir disenadores notables como Lucile, Worth o el 

capitán Molyneux. o como los modistos de la corte 

Norman Hartnell y Hardy Amies. Sin embargo, no 

fue hasta los sesenta cuando la moda inglesa lideró 

la vanguardia internacional y supuso una compe­

tencia para la moda francesa. Mary Ouant. Barbara 

Hulanicki, alias 81ba, Oss1e Clark y otros nombres. 

hoy desconocidos, marcaron las innovaciones de 

la moda no solo en Inglaterra, sino en toda Europa. 

Si se querla saber lo que era de actualidad en la 

época. sólo tenl que ding1r la mirada haaa 

el ·sw1nging London· S1mul n m m siguió 

Mary Ouant, "Football Minidress·, 1967 

Este vestido mInI de material elésuco 
aporta el toque dcponivo mediante los 
bordes blancos. que recuerdan al tepdo 
de punto utilizado en el atuendo de los 
futbolistas ingleses Se combina con 
unas medias oscuras de ba1lanna. d un 
matenal que quoda més tupido ue los 
calcetines de nailon Con es drs,,no 
Mary Ouant lanzó una v nante m.1s h 
ra del vesudo mInI coudiano. b.J¡o la eu 
queta ºG1ng r Group· 
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